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esde hace un tiempo, la confianza de la ciudadanía en 
los partidos políticos ha disminuido considerablemen- 

te. Salvo excepciones -por ejemplo, la constitución de 
Convergencia Social para habilitar a su excelencia el 
Presidente Gabriel Boric a ser candidato presidencial-, 

la afiliación a los partidos ha disminuido. Aquellos que han surgi- 

do como una iniciativa de los parlamentarios díscolos parecieran 
ser funcionales a sus proyectos particulares, sin que convoquen 
ampliamente a un proyecto ideológico y colectivo que ofrezca un 
horizonte claro. Los candidatos, además, muchas veces se presen- 

tan a las elecciones ofreciendo un cúmulo de acciones cortopla- 
cistas o bien descansando desmedidamente en su trayectoria para 
explicar por qué debe ser preferido a su contendor, sin reivindicar 

un ideario o mencionar su militancia. 
Esta forma de actuar explica en parte por qué los candidatos a 

la Presidencia y sus voceros se refieren a sus virtudes personales 
para efectos de explicar por qué deben ser electos: fuerza, mano 
dura, virilidad, empatía, superación a la adversidad, experien- 
cia, solidaridad, templanza, conocimiento, etc. La oferta no está 

en escoger un proyecto de izquierda, derecha o centro, sino en 
el candidato más firme o más empático. Luego, el sistema invita 
a votar por un líder carismático en quien se depositan las espe- 
ranzas de un cambio que depende de su capacidad individual de 

transformar la realidad de sus votantes. 
El problema es que el cargo de Presidenta/e no es un trabajo 

cualquiera. Cumplir con el mandato presidencial no puede estar 
condicionado principalmente a los atributos de quien ha sido 

electo. Nuestra humanidad es eminentemente frágil y es sim- 
plemente irracional atar nuestros destinos a los méritos de una 
persona. Más aún, cambiar el statu quo es difícil, y cuando ha 
pasado el período de algarabía después de que un nuevo gobier- 
no asume sin que mágicamente cambie la realidad, será al Pre- 
sidente o Presidenta a quien se apuntarán las críticas del fracaso 
de una expectativa inalcanzable. Y, con eso, aumentan los in- 
centivos a que incluso el oficialismo tome distancia de la figura 

presidencial, limitando la gobernabilidad. 
La oferta de quienes aspiran al sitial presidencial debe estar 

acompañada de un proyecto para el país, una coalición que pue- 
da implementar aquello que se ha prometido y de claridad ideo- 

lógica y conceptual. Si bien los réditos a corto plazo pueden es- 
tar en la reyerta que entrega más “likes”, más visualizaciones en 
redes sociales, más información que se comparte por WhatsApp, 
esto es puramente efectista. La diferenciación de los candidatos 

debe pasar de las ofensas y la generación de desconfianza recí- 
proca hacia una oferta de valor clara: ¿Cuál es el proyecto para 
Chile que usted encarna? ¿Cómo planea su coalición de gobierno 
implementar estos cambios? ¿Qué acuerdos cree que pueden al- 
canzarse? Un paso claro desde el yo al nosotros, desde la frivo- 

lidad a la sensatez. 
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on un título similar al que encabeza esta columna, el jue- 
ves pasado la Confederación de la Producción y el Co- 

mercio (CPC) dio a conocer el documento que contiene 
los resultados de un trabajo realizado por un grupo de 80 
personas, la mayoría de ellas vinculadas al mundo em- 

presarial, convocados con el propósito específico de proponer medi- 

das que permitan a la economía chilena levantar el vuelo, luego de 
un largo período en que el crecimiento del PIB per cápita en Chile 
ha sido, si no virtualmente nulo, absolutamente insuficiente para 

que los chilenos y chilenas puedan progresar y poder experimentar 
una mejora en su calidad de vida. El documento propone 50 me- 
didas (“motores”) para impulsar el crecimiento y la inversión, y la 
orientación central es la de crear mayores espacios y soltar amarras 

para que la actividad empresarial pueda desarrollarse con mayor 
potencia. Temas como la competitividad tributaria, el desarrollo de 

infraestructura, la necesidad de un mercado de capitales más pro- 
fundo, una mayor facilidad para contratar trabajadores y acceder a 
mejor talento ocupan un lugar importante en la agenda anunciada. 
Pero, con el mismo énfasis, se hace ver también la necesidad de con- 
tar con un Estado que acompañe y promueva el desarrollo econó- 
mico -pero no que lo dirija-, en un contexto en el que se fortalezca 
el Estado de Derecho en el país y se recupere la seguridad, ambos 
factores fundamentales para que renazca el espíritu emprendedor y 

dinamizar la inversión. 
Hace unos meses un grupo transversal de 17 economistas, con- 

vocado con un objetivo similar en su orientación pero no idéntico 
al planteado por la CPC, dio a conocer el documento “El Puente”, 

el que contiene un elaborado diagnóstico y propuestas específicas 
para retomar la capacidad de crecer al 4 por ciento anual. Para quie- 
nes tuvimos la oportunidad -y el privilegio- de participar en ambas 
iniciativas, es reconfortante constatar no solo la convergencia de 

opiniones -más allá de los matices que siempre van a estar presen- 
tes- en materias fundamentales como, por ejemplo, la necesidad de 
recuperar la competitividad tributaria, de facilitar la creación de 
empleos formales de mayor calidad modificando el mecanismo de 

indemnización por años de servicio, y de modernizar el funciona- 
miento del aparto estatal en lo referido a la obtención de permisos 
y a la institucionalidad medioambiental, sino que también la dis- 
posición a acercar posiciones buscando puntos de acuerdo. Y un 

tema específico que merece resaltarse es el referido al rol del Estado. 
Hay acuerdo tanto en “El Puente” como en el documento de la CPC 
en el importante rol que debe desempeñar creando las condiciones 
de entorno que faciliten un desarrollo económico sostenible, pero 
desempeñando un papel eminentemente facilitador, sin pretender 

sustituir al mercado en su rol fundamental de canalizar los recursos 
hacia los distintos sectores productivos de la economía. 

A partir de diagnósticos que son cada vez más compartidos, las 
candidaturas presidenciales ya disponen de buen material para con- 

siderar en sus propuestas programáticas. 

E del terror” y funerales que paralizan barrios, 
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na ciudad es un conjunto de edifi- 
cios, infraestructuras, plazas. Pero, 
antes que eso, es un acuerdo, unas 
convenciones que nos permiten con- 
vivir. Estamos dispuestos a restringir 

ciertos comportamientos, a hacerlos compatibles 
con los derechos de los otros para vivir juntos. 
Y, cuando eso falla, para eso hay una autoridad 
electa, con las herramientas y un mandato que la 

obliga a hacer cumplir esas reglas. 
En Chile, cada día son más las escenas sacadas 

de una antología del absurdo urbano: asados en 
cementerios, motocicletas que se suben al vagón 

con naturalidad de pasajero frecuente, “rodadas 

música en modo festival, toldos azules que ha- 
cen invisible al negocio formal que hay detrás. 
La encuesta de Datavoz lo confirma: lo que 
más nos irrita es esa colección de violencias 

cotidianas que hemos bautizado “incivilida- 
des”, un eufemismo elegante para no decir 
desorden, abuso o simplemente matonaje. 

En este fenómeno hay dos aristas: la prime- 
ra, una cultura cívica deteriorada, una trans- 

misión incompleta y fallida de esas reglas de 
convivencia indispensables para estar juntos 
con respeto. La segunda arista es casi peor: 

una renuncia del Estado, una autoridad que 
por temor o incapacidad se retira, se repliega, 
se encoje, y con eso, deja a los ciudadanos sin 
protección ni cobijo. ¡Es por eso que hay que 
aplaudir y apoyar el reciente despliegue en 

Meiggs que, pese a los gritos y a las amena- 
zas, muestra una autoridad que ha decidido 
enfrentar el problema! 

Pero si todavía había dudas de la capitula- 

ción del Estado, ninguna de las señales ha sido 
más elocuente y vergonzosa que la decisión 
del Serviu de pedir a la familia Correa —víc- 
timas de la toma de su propio terreno y del 
asesinato del padre— que fueran ellos quienes 
ejecutaran el desalojo, antes de que el Estado 

procediera a demoler. O sea, primero los deja- 

ron solos frente a la violencia. Luego, los de- 
jaron solos frente a la ocupación. Y finalmen- 
te, los dejaron solos frente al Estado mismo. 
Porque ¿cómo, con qué herramientas podría 

un privado ejecutar un desalojo que el Estado 
no se atreve a hacer? ¿Quién es, en un Estado 
de Derecho, el que detenta el uso legítimo de 
la fuerza? Además de un disparate, derecha- 
mente cruel. 

Dos asuntos que hay que asegurar, enton- 

ces: la urgente necesidad de una cultura de 
la convivencia, donde impere el respeto, no 
la Ley de la Calle. Y, junto con eso, un Estado 

que no esquive su rol como garante de que lo 
anterior se cumpla. Estamos frente a un aban- 
dono institucional, un aparato público que se 

ha convencido que hacer cumplir la ley es una 

imprudencia política con costos que no está 
dispuesto a pagar. Que proteger al ciudadano 

honesto puede “generar conflicto”. Pero no es 
así que se cuida la vida en común, no es así 

que se hace una ciudad. 
Así que, mientras que a nuestro Estado esto 

último no le quede claro, más vale que sea us- 
ted el que, a falta de otra instancia, se lo re- 
cuerde con las únicas armas que importan: su 
VOZ y Su voto. 
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